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espités^ttelitentado 
{f'or telégrafo) 

Madrid 24 a l a s 20 
*lUegarífaura. 

Teléigrafían de Palma de'Mallorca 
^ueal llegar el Sr. Maura, se produjo 
en el muelle un incidente sin impor­
tancia. 

'-'n jo ven se mezcló en los grupos 
^^^ espgrabaíi al jefe del partido con-
servadQ^,|yc,gj;i^ |]VíiW]P^3Iajjí5al ¡Viva 
'•'•̂ Píxiiuxj. En.íel acto; ftie; deíenisísn 
^••asladaiidolo á la cárcel. 

'"̂  los pocos momento,s se le puso en 
^itiertaá.. ' '' 

*^li<Mior de un pertodistap, 
Los periflBtijs.tas.li|ko ob6equia4o.-«l 

^^Ma de Mallorca con un banquete 
^̂  corresponsal de «La* Época* den 
Enrique ;\':ive& ̂ que • arrebat*^ el arma' 
^̂  criminal cuando se proponia hacer 
1̂ cuarto disparo. ' 

líQei acto reinó el Hiayot*ietítusias-
'̂ '•'̂  y cordialidad, felicitándGse todos 
'le la poca gravedad dedajs-b'eFidas. 

^íHibepalea protestarán. 

Iodos los liberales se proponen rea­
lizar un acto de protesta por el 'a ten-
'^do de que lia sido objeto el señor 
Maura. ' ' ' ; 

^"aniflestan que ante beclios de esta 
^^dole no puede permanecer impasi­
ble ninguna conciencia l ionraüa, por 
^Olidas que sean las diferencias pol í ­
nicas que separen á unoé y otros. 
^ crijninal. 

El autor del atentado ha sido con-
*^ucido á la cárcel. 

Le rodeaban fuerzas de la b^AÓmita, 
^n todo el trayecto. 

El padre y el hermano han sido 
Puestos en libertad por no resultar 
•ninguna prueba en contra de ellos. 

,El Sr, Milláp As,tray.hap^difdo á . l a 
Lelegaoióu r e l ^ i ó n detallada ,del per­
sonal que prestaba e(efiY,^iDr.enila.«star 
*̂ lón á la llagada, del Sr. Mauía. 

Se propone, ios^truiv expediente p a -
''^ depurar responsabilidad^S<. ; ;. 

^elicitaoJonesv 
Continúa el Sr. Maura: recibiendo 

iftillares de telegramas de felicita­
ción.. • 

Entre ellos figura uno cariñosísimo 
fiel presidente del Foniento de las Ar-
n^ de-Barcelona. 

% 

m 

batüj,,4l Jftovsat̂ ^ í^egLitaipto n a o n t a ^ 
'Coi |a#afccf |sMCj^iá y | a n | l b a s t i | i 
iy lMó | í | o s f e ^ - t ó t a i . sG|iin(m4 novi­
cio lesp«^i^rfíentei . . ••t.-rí' ^ i4-'«stei-

—Concediendo la cruz de San Fernan­
do, de segunda clase, p e n s i ó n ^ , c o n 
1.000pesetas,alsegundo lériiénté aî  •in­
fantería don José Fernández de Gufevára 
muerto en campana. 

—ídem al.capellán segundó don Jacin­
to Martínez yerdasco la cruz de San Fór-

í nando de primera clase.'pénsícfiada: con 
200 pesetas, por su comportamiento en 
el combate de zoco El-Yórais de •Éení-
buifrur, el 30 de Septieínbre. 

-Concediendo qruz roja de priinera 
clase á los bílciáles segundos de Xdrni-
nistración Militar don Enrique Banoca", 
don Blas Power y don Julio Aguado;' 

—Se conceden grandes crúóe^ b.|j|tip^s 
del láerito Militar al directo.í''dié*ídr'fe-
rrocarriles del TStorté y secretario'de'fó's' 
Andaluces, don Enrique Estévenín7 don' 
Reiíato"dp'Mati'iir.el, y al director'itaVie- ' 
,ro dé ía Compañía' ffiabonesa dé' Vá'f "'•^^'"' 
laMarituipa, dori ¿''uáii'F. "íáltclbaí; 

, —Có;ic(;diéndó'vatíá's ctnftiés blancáis' 
!deV Mérito Militaf ^á'váritís jefes y ofiéia-' 
les^ por servicios especiateis. 

i - i i t i i i ^ i 

Salmodias (Id cota^óh 
De mi existentiá hostil éiilíiuiétá' ̂  

fuiste la-eternd mSMdicióri..; 
¡MB ha traspasado tu s*eta 
de'iíarte aparte el coraaónl ; , 

Manando san^j:JJorla;^heHdar ^ : ^ -
con man* iiwp«;:4^h«iif , ' o . < 
la flor estéril de'mi'vida ' ' *" 
tomo ut» ofíttidá -íftité'ttt ¡Jií. • '•-•' '•-

EbrtodtewgalKny décárifto.i. ü" 
^ft.tiwi déJiiiiy;tw ;i#%»4) i ú; u \ . < :¡ 
M^.n«l tuviste compasión... 

icqn aue ternilrá'palî ^^^ '-^l ' ' ~^l^" 
t«^Q-.ttt,pÍa.íSttfCftr^óiiJ.„.,,,,5 ,,, ¡,̂ rj-*í»|,. 

• Los ,4 ( i# r | i a s fc , í ^ r Í l a j l h a n ^ R í S i 
!pañado á la inspección ¿Rafael Carava-
ica Pérez, domiciliado en.iasi friscas,. ^^^ 
¡cual denancifivfl»i?i.e^tftndó bañándose en 
¡la acequia,,,un..siyeto llamado ¡^iguel 
Romero, de 5^'años, cqn, domicilio en 
Belchi, le ha quitado "la roípa, dos pesetas 
jy una petaca. 

Dipul ia^ 
Ha regresado del Madrid el diputado 

acor tes por Murcia D. Salvador Martí-
nm, Moy-a.—-̂ - • - • - - - - -

< Jefe apedreaé«^ 
• • ' •' '•' * ^ • ''^'' ^'''"'*-" i****'2' ¿ ^ ^ ^ t o o l ' i^^^i de %^ m.^m mm"" 

andaluz, ha entregado en la estación del 
'.ferfocarril, á la pareja de seguridad que 
•*i)ré'!^'4Hí sw te ig t ^^ f t i individuo lla-
laad® Miguel Valero Pérez, de 19 años áe 
«dad, yecipp d^ .^an - ^iguftl d,̂  SaUna^,, 
por l iaber insultado.y apedreadp ^\ její> 
de la estación do'Cotillas. . , , , . , 

El detenido ha ingresado éñ ia! cáMel., 
' Servicio agfoiieniicó 

En la* OflCií>«s de este servicio se ha 
pubboado una circular, e5j:̂ l|!?jíinfl9-M-; 
forma en que debe combatirse fa 'plagá ' 
de pulgón c^i^,se ha presentado en las 
plantaciones de pimientos de esta p ro-
v j n o i f i . . . : . , ' i i ' ' ' , • '-. •':•: •.>.•>,. ' ^ u . . . > 

res |^uM.e^«uentaj^ esta Adn^ 
nistla A ^ é cu£É!|uífer d^ciení^i 
cia'qúe^óoi^'^sih el reparto de|k 

-#^ 

Icdmercioesfaflol en lírica 
w^ 

S. M. ha firmado los siguientes decr.e-
^^^- Ascendiendo á intendente de .divi-
^ión á B. Norberto Viqueira. . 

— ídem al empleo de inspector módico 
de segunda clase á don Joaquín GoiHós 
Bayona. • 

—Nombrando intendente militar de 
^leiliUa a l de división do» José de Sarra-
«ayReagfl . 

—ídem ift&peetef de-Sanidad de Meli-
11a á don Joaqijin. Cortés Bayona. . 

—ídem intendente militar de Valencia 
^•don Norberto Viqueira. 

—ídemcomandante g^neral.de Ing%-„ 
i>ierostle ZaragoA ai geáérAFde-Wiga'Sí'^ 
^*B. Eusebio Lizaso. / V ^i^-
-ídem vocal debí Inspección dé indus­

trias al general de brigada don Lilia da 
Ufzáiz. •ódico 

—Besl^i(iand(í aJ coponeLdi? la G:^ardia / ; « > 5 ^ i i 
Civil don Cesáreo Madrigal y Cano al 
18.° tercio (Cádiz'). 

—ídem á los tenientes, .coroni^les dqn \- ,^^y^-^ .., .̂, . 
Ricardo Murell, Bi Yiceñte García Pé- " j ; ^ ^ ¿«^tadpsJj» s'^áálfc-e* que f o r m % 
|-ez, 1). Biego Fernández, B. íSiln ü r r u - feig^upó parlamentario africanista hái ' 
l-ia Mott?i,B. Octw.io Laíita, B, ¡PBdiío.í[ii 
poli y f). Primitiva Romero, para erriltirt-_ 
do de las co^í^ndancias d S ^ í ^ l ó n ^ a -
lamanca, Oviedo, Caballerfa del 14 ter ­
cio, Segovia, Baleares y Coriiñá, réspec-
tijfamente. :•••_, ' ; • ; i;' ...",[ 

—Bestinando á los tenientes coroneles 
dQ, Carabineros B . Francisco Barbera, 
I>. Alfonso FernándíS d« Alba, D: l'OMás 
Sánchez Jiinénez y J). Ramóf» *ArftjíQnéS' 
^ las Comandancias do Badajoz, Cáceres,' 
'^i'anada.y Zamora respftcitivpQente, •" 

—Bestínjiwao h l»s .aubinte([d^i|fces.fdj|£i 
Eduardo Butler y B. Santos M|is, jefes 
^ k Intendencia i militar: d«viki¿ave& 
y Su|)i^tendMicia de Gran Ganaría. ,. , 

—Ídem á los coroneles de Artillería 
!*• Obdulio Sanz, B. Santiago Valderra-
"la y B. Jgsé Esponeda» y unientes poro-
neleíB.^uat iOsuhay B. X^aiíiloMÍacu-Iv ^e 1iat*|.j)4.a^í-|licenViit)'s> fijftSant*! 

;-xaaras..uiiaxii;cular, recabando su adhd^'; 

ció¿,(felp^,fiue^4? aquel. •.:; 
, En"^ QU'SUl̂ r so.,.ela2Í|^la constante 

l i b c ¿ ^ Wól'cfeMr'ós-iíiflpahfr-marroq u í«4. 
en pro de los intereses económicos y po-* 
liticos he España en África, que hs^ 
creado fuertes comentes de opinión^; 
liten iíí>*tads^nHíte«n<id«t«SÍ^ntj^e4;: 
económicas, industriales,navierasv acá-
démfcaj, en l o s ^ l W i | f ¿ t e 4 " ^ 
tre t<:^s las f i l ^ a M J v f s é&J^ki^ 
:^->p^s&n^ .claramente eá"*los Cong|i'#sos 
^bifeartisíás, '"etari s fgU]^ kímintónáad, 
9 uíiles stMt su S; §f j)| f |ioi,t^»S|CQa ¡ pes^i^oj 
á Marruecos y á nuestras p9se5.JQn^ dftl 
Norte de África, Rio'dítí =6l#y éoíto tií 

en-
ex-

Oírtmea¡ K\ro 

de un^ obra nacional, con un programa 
¡claro y definido en las conclusiones dic-
itadas en los referidos Congresos africa­
nistas y elevadas á los Poderes públicos; 
y de aquí la conveniencia de constituir 
un grupo parlamentario que procure 
traducir en leyes y disposiciones guber­
namentales cada uno de los puntos del 
¡programa, para el fomento y desarrollo 
del comercio español. 
• ;íE«riaii>A|i aqu(^los fecovdanc^-qae á-, 
Ic^gí-upos j[)ariamentarios coloniales de-' 
ben otras naciones sus movimientos de 
expansión. 

Pequeneces 
¿Pero han visto ustedes, qué manera, 

de echar las campanas al vuelo «La Tie-
rí>a» por lo de Carrión. 

¡Pefo, hombre, si eso es de lo más ele­
mental en política que puede darse! 

1* sabido qne los dipwtados; mientras 
ne ^ poñm'mMcon el Oobtemo, obtie»H 
inen esas pruebas de confianza; y á un di* 
puiadü.tan disciplinado como García Va-
•so, no le iben á negar lo.s[»*e se concede» 
a ^ ^ e | a ^ ' : - .:^^^, •_ ,̂  _., . -

Lo que pasa es, que García Vaso ha 
^encontrado«i(ts/aci/í(/aí/en.lo de Ca­
rrión délo que.esperaba y esto que le 
ha sorprendido primero, le ha alboroza­
do después. 
: Pero bueríó será que se comprima, 
porque debesaber,y sino don Camilo se 
Iq dir,á, que lo importante no es reír, si­
no retr el último: 

¡Y quién sabe si B. Enrique—apésar 
jde estos triunfos tan resonantes—le ga-
;n;irá la ¡mrtida flnall 

i Ya hizo su roáparición, Diego Gonzá-
llez;:; 
\ Xiñm otra vez á las lides .periodistioas, i 
donde tantos triunfos le esperan,. este.. 
cmM>i>o/ííiCO,a8toibro de los tiempos. 
[ iYcohisu prosa clara,.tersa y culta, se 
pceparael gran don -Diego para su ;se-
gmidasaHüa, 

liVaya cían don Biego y que bsUien: h u ­
mor tiene! Bios se lo aumente para ^u 
mayor gloria. 

! I i ¡ i . l ; n i ¡ ; i . i i w » I I . . .1111 I |l »• II I 

fflift liüiañana" ofrece enorme» 
>v«ut!̂ ás á i>9S anunciantes. 

Fedid en la Administración de 
é&1»j[)eriódicq condiciones y pre­
cios. 
: . i l i l i i n i i . iii i i m i i ' i i jip ii'>»ii M I I I j i i i i | 1 

MtGáÉ)^ de^metales 
;Télegranict directo de nuestro corres-
' pofísal ÉENRY CAIL Y COMPAÑÍA, de 

Newcastíe-on-Tyne: 
24 alas 20 

Plomó . . . . . L. 12-11-1 l i 2 
ir iata. . . . . . . 26 3i32 

\ Gotización del zinc 
Londres 2/t 

iMm'Cas ot^dinarim, ton. L. 2 2 T 3 - 9 

i .Pí^OMO^-r-En^l principio, aún hizo.; 
inn/?vois,pri9gi?esqs &n Londres la teuden-
jcií| rde reacción qne se d^jó sentir la^se^ t 
imana p^saciará causa de pî egiés .̂f̂ a If^s-, 
'ventas,.,p(Gr ,los especuladores, y de la 
iahstención; por parte de los consumido^ 
res. Bespqés el comercio ha manifestado 
mas interés, y desde el momento en que 
se han retirado los lotes vendidos abajo 
precio^ la tenden<;ía se ha vuelto á afir-
!mar un poco. Se ha notado de; las plazas 
continentales.,de E¡wropa una buena de ­
manda consumidora, por estar muy,par-i 
ticularmente, activa ila industria ,d^ los 
cables. 

XiOs últimos pre¡eios han.I sido: plfi^io 1 
¡inglés, de 12 L.,15 îh. á, 13 L.; extranjero 
i á 12,L. 12 ch. 6 p. Ligera baja en el, p r i ­
mero y ninguna variación en el segando. 

En parís se ha cotizado á 38'75 fr. los 
100;,^omo en semanas anteriores. 

En nueva York queda el metal más 
ofrecidOvá i'!^') y á,4'45 centavos. 

. HIERROS Y ACERas.~Los, mercados 
ingleses de lingote de hierro han caido 
nuevanierkte en un estado de calma, ha ­
biéndose hechp. enmuy pequeña,escala, 
I9.S negocios. Juz^rando por la experíen--, 
cia de las últijpas semanas pasadas, pa--. 
rece que el comercio de lingote tendrá 

; que e n e r a r algún,tienlpo antes que se 
• i^ai||^^|»íl6st ^ i < i t é i ^ s espeBitiái* ^^ 
una prolongada mejora. Débese tener en 

• cuenta que ahora nos hallamos en el pe-
, riodo álgido dé las vacaciones estivales, 
t í e a i ^ Ao «1 más apropósito para la e x ­
pansión de los negocios. 

i ZlN.(^.pI,og .^^i^hrie^ntes,-, ing\tí.ses ̂ .de 
hojas galvanizadas han elevado sus p re -

\ cios, y eslo ha-«sti!n"nlado en Iiondres la 

demanda, que ahora es sensiblemente 
más activa para este producto. El comer­
cia del metal bruto ha sentido esta in­
fluencia, haciéndose las compras en una 
mayor escala. 

Los últimos precios han sido de 22 
L. 5 CÍh. á 22 L. 10 ch. pequeña alza, efec­
to de ese mayor n'íimero de compras. 

En París, zinc de Silesia, á 65 fr. los 
100 kilos; como en semanas anteriores. 

PLATA.—Nada ha ocurrido en Lon­
dres que modifique la situación anormal 
del mercado. La posición del disponible 
todavía está sustentada por los interesa­
dos en la obra de acaparamiento. Según 
Messrs.Pixley and Abell, ha llegado al 
mercano algunas órdenes para la acu­
ñación en Inglaterra. Al propio tiempo, 
también ha habido algunas órdenes de 
Casas de la moneda no inglesas; pero to­
do ello ha sido, en suma, msigniflcante, 
si se compara oon los «stocks» existentes 
ahora; tanto en Inglaterra como en 
Oriente. La impresión general parece 
ser que, no sólo se está dificultando el 
nejgocio de buena ley con la actual si­
tuación, sino que no están deltpdo bien 
fundadas las bases para el acaparamien­
to actual. . 

El último procio ha sido 25 li-l p. al 
contado. El plazo queda á 24 13[1B. Lige­
ra baja en el primero y una uuiy peque­
ña mejora en el segundo. 

En París se ha cotizado de tKi á 95 
fr. kilo. 

En nueva York se cotiza á 54 5tó cen­
tavos. 

, En CARTAGENA resulta la onza á 2'69 
pesetas. 

Un telegratna de Maura 
En contestaeión al telegrama que 

le dirigió el jefe de los conservadores 
locales, en nombre del part ido, p r o ­
testando del atentado de I^rceloua, 
ha respomlid|0 el Sr. Maura, en l o s ^ -
guientes términos. 

«José Maestre 
Saludo agradecidísimo esos buenos 

amigos. Curación avanza buenas con­
diciones. . 

Mauras 

Impresiones M ^ 
¡Indescriptible encanto de la noche de 

verano! En la calle vagamente alumbra­
da por un vacilante farol, se iban entran­
do los rayos de la lima, que unos poetas 
han dicho de plata y otros, como si al 

I mirarla sé hubiesen preocupado sólo de 
su salud, han llamado pálida, triste y no 
sé si anémica. 1. 

Arrimadas las sillas ¡al muro de la ca­
sa y muy j.untitas pntre si, están los no­
vios, silenciosos El amor que en las a l ­
mas sencillas se sube pecho arriba basta 
la boca, desbordándose en arrullador to­
rrente de palabras, hace á los tempera­
mentos deUcados é «idiosincrásicos)^, 
abismarse en profundas meditaciones," 
mientras el eápiritu permanece como t i -
iTtando en un pozo de sentimentalismo. 

Callan los novios. El extremo de la ca-* 
lleja un acordeón, poético en el fondo y 
antiestétieo en la foibiavlaRia unos: acor­
des un tanto, desagradables^ i mientras 
imavoz argentina, una, voz que semeja 
resbala!,'de agua ó frotai-de pna borla 
impregnada de polvos do arroz, entona 
luia habanei'a cursi y sentida, elevándo­
se en «trémolos» llorosos. 

¡Ay, ven! ¡ay, ven! —cantan, po­
niendo en la llamada dulces inflexiones. 

El novio se cree obligado á suspirar 
unas ridicnleces y habla á la chica de nn 
viaje por el mar; en un barco blanco y 
magestuoso; y de las noches á bordo, 

I apoyados en la borda con las manos en­

trelazadas, contemplando la luna que be­
sa delicadamente sobre la estela, con su 
beso de plata... 

¡Aj', ven!... ¡ay, ven!...—so si.gue oyendo 
á lo lejos cada vez con mayor insisten­
cia. Y un hombre bruto que reposa, ten­
dido en un colchón sobre la acera, un 
buen hombre quo no comprende la poe­
sía que todas estas cosas encierran, da 
una vuelta en su «cama» y exclama, en 
su indignación. 

Si fuea pa ya, no seguirías cantando, 
matímgel... ^ 

Los novios callan todavía y'..... Bueno; 
la verdad es que no se que hacer con es­
tos novios y ya estoy «hecho un lio» con 
la call(ya, la voz, el acordeón y hasta 
con la luna pálida; pero vosotros com­
prendéis los apuros de los que hemos de 
escriba'todos los días, sin tener nada 
que decir, la mayor parte de ellos... 

P . 

La novilladrde ayer 
La espectación que reinaba entre los 

aficionados para la novillada de ayer tar­
de, hizo que la plaza estuviese ocupada 
en gran parte á la hora de dar comienzo 
el espectáculo. 

Por cierto que «la cosa» empezó con 
muchos minutos de retraso, gracias á las j 
intransigencias de algunos diestros que... 
mejor será correr un velo piadoso. 

El paseo, por «mor» del retraso apun-
tado,se házo entre una verdadera ovación 
de «pitos» y denuestos. 

Y vamos á estrecharnos que el tiempo 
es oro, Us cuartillas cobre y la corrida 
no merece la pena. 

Be los toros poco hemos de decir, pues­
to que ya sabíamos, poco más ó menos lo 
que se traían dentro. Los dos primeros 
eran hermanos de los lidiados el domin­
go anterior y como aquellos eran gran­
des, bien puestos y buenos chicos. 

Los restantes, hasta cuatro, eran de 
menos presencia y también cumplieron. 

Pues délo demás hemos de decir que 
se notó.en el ruedo la presencia del Se-
renito, por el orden conque se UevÁ la 
lidia y porque el diestro estuvo siempre 
en su sitio y metió el capote cuando hu­
bo necesidad. 

A su primero lo toreó por verónicas, 
desluciéndose algo por no acudir, bien el 
toro quebuscabalastablas. 

La faena que realizó después fue de 
maestro, sacando al-toro d» .la «q.oeren-
cia» con medios pases, sin perder nunca 
la cara, aunque una vez sufrió un des- • 
arme. | 

Aprovechando soltó un pmchazo, co- ; 
giendo hueso y después, igual que la vez ¡ 
anterior, entró como pudo, agarrando , 
una estocada contraria que hizo acostar­
se al toro. 

¡Muy bien! No se podía hacer otra 
cosa. 

Ei puntillero, á la segunda. 
Al tercero lo mató de una buena esto­

cada, cosechando aplausos. 
Pastoret toreo á los toros que lecorres-

pondkn, sín^d^jar que (ladie ochara un 
cápate. iHén¿>re,no hay derecho! 

Muy cerca y valiente pasó á su prime­
ro (que era noble y tal) y después de un 
pinchazo en lo duro, entrando bien, se 
tiró de nuevo, esta vez saliéndose de la 
reunión, agarrando una estocada caída. 

Descabelló al segundo intento y fue 
ovacionado. 

En elúltimo toro hizo muchas mone­
rías, recibiendo varios topetazos y pa­
seándose á ratos por el ruedo en el tes­
tuz del animalito. 

¡Cómo sabíamos que no enganchaba! 
Lo pasó como Bios y el toro quisieron 

y lo remató do una estocada, bueno que 
hizo doblar al astado. 

Los maestros banderillearon al terce­
ro, siendo aplaudidos. 

El Pastoret quizo cambiar un par; pe ­
ro el toro no quiso entrar. 

Los peones muy oportunos y trabaja­
dores, distinguiéndose Coñ'esi, Chiclane-
ro, Cori-eita, y Pastoret II. 

Y nada más, sino que nos aburrimos, a 
ratos. 

Para esta tai'de ha organizado la em­
presa una corrida económica en la que 
se lidiarán seis novillos, actuando como 
matadores los diestros Chiclanero y Ba­
rrenero. 

El primero es ya conocido de nuestro 
público, y en cuanto al segundo, baste 
decir que viene con ganas «de llegar» y 
que las noticias que tenemos de sus ap­
titudes son inmejorables. 

Recortes. 

LA MARINA 
Ha sido modificada la regla del Real 

decreto de 2 de Octubre de 1909, refe­
rente á los maestros de los arsenales. 

—Ha sido nombrado para el mando de 
la provincia marítima de Gijón el capi­
tán de navio D.Rafael Moreno de Guerra. 

—Se ha aprobado el reglamento para 
las oposiciones de ingreso al Cuerpo j u ­
rídico de la Armada. 

—Cumplidos dos años de embarco en 
el crucero «Princesa de Asturias» el se­
gundo médico 1). Luis Pérez Carballa. 

VAMPIRO 
No se hablaba en el país de otra cosa. 

Y ¡qué milagro! ¿Sucede todo los días 
que un ochentón vaya al altar con una 
niña de quince? 

Así, al pié de la letra: quince y dos me­
ses acababa de cumplir Inesiña, la so­
brina del cura de üondelle, cuando su 
propio tío, en la Iglesia del santuario de 
Nuestra Señora del l^lomo—distante 
tres leguas de Xillamorta—bendijo su 
unión con el Sr. B. Fortunato Gayoso, de 
ochenta y tres y medio, según rezaba su 
partida de bautismo. La única exigencia 
de Inesiña había sido casarse en el san­
tuario; era devota de aquella Virgen y 
usaba siempre el escapulario del Plomo, 
de franela blanca y seda azul. Y como el 
Hovio no podía, ¡qué había de poder, 
«malpocadiño»! subir por su pie la es ­
carpada cuesta que conduce al Plomo 
desde la carretera entre Cebre y Vila-
morta, ni tampoco sostenerse á caballo, 
se discurrió que dosfornidos carretones 
de GondoUe, hechos á cargar el enonae 
cestón de uvas en las vendimias, lleva­
sen á B. Fortunato á la silla de la reina 
hasta el templo. ¡Buen paso de risa! 

Sin embargo, en los casinos, boticas y 
demás círculos, digámoslo así, de Vila-
morta y Cebre, como también en los 
atrios y sacristías de las parroquiales, se 
hubo de convenir en que Gondelle caza­
ba muy largo, y en quo á Inesiña le ha ­
bía caído el premio mayor. ¿Quién era, 
vamos á ver, InesiñaV Una chiquilla fres­
ca, llenado vida, de ojos brillantes, de 
carrillos como rosas; pero qué demonio; 
¡hay tantas así desde el Sil al Avieiro! 
En cambio, caudal como el de B. Fortu­
nato no se encuentra otro en toda la pro­
vincia. El seria bien ganado ó mal gana­
do, porque esos que vuelven del otro 
mundo con tantísimos miles de duros, 
sabe Dios qué historia ocultan entre las 
dos tapas de la maleta; sólo que ¡pch! 
¿quién se mete á investigar el origen de 
un fortunen? Los fortunónos son como el 
buen tiempo: so disfrutan y no se p re ­
guntan sus causas. 

Que el Sr. Gayoso se había traído un 
platal, constaba por referencias muy au­
ténticas y fidedignas; sólo en la sucursal 
del Banco de Auriabella dejaba deposi­
tado, esperando ocasión de invertirlos, 
cerca de dos millones de reales (en Ce­
bre y Vilamorta se cuenta por reales 
aún). Cuantos pedazos do tierra se ven­
dían en el país, sin regatear los compra­
ba Gayoso; en la misma plaza ite la Cons­
titución de Vilamorta habia adquirido 
un grupo de tres casas, derribándolas y 
alzando sobre los solares nuevo y sun­
tuoso edificio.—¿No lo bastarían a ese 
viejo chocho siete pies de tierra?—pre­
guntaban entre burlones é indignados 
los concurrentes al casino. Juzgúese lo 
que añadirían al difundirse la extraña 
noticia de la boda, y al saberse que don 
Fortunato, no sólo dotaba espléndida­
mente á la sobrina del cura, sino que la 
instituía heredera universal. Los berr i ­
dos de los parientes, más ó menos próxi­
mos del ricachón, llegaron al ciel©: ha­
blaban de tribunales, de locura senil, de 
encierro en el manicomio. Mas como 
D. Fortunato, aunque muy acabadito y 
hecho una pasa seca, conservaba ínte­
gras sus facultades y discurría y gober­
naba perfectamente, fué preciso dejarle, 
encomendando su castigo á su propia 
locura. 

Lo que no se evitó fué la cencerrada 
monstruo. Ante la casa n ueva, decorada 
y amueblada sin reparar en gastos, don­
de se habia» recogido ya los esposos, 
juntáronse armados de sartenes, cazos, 
trípodes, latas, cuernos y pitos, más de 
quinientos bárbaros. Alborotaron cuan­
to quisieron sin que nadie les pusiese 
coto; en el edificio no se entreabrió una 
ventana, no se filtró luz por las rendijas: 
cansados y desilusionados, los cence-
rreadores se retiraron á dormir ellos 
también. Aunque estaban conjurados pa­
ra cencerrear una semana entera, es lo 
cierto que la noche de tornaboda ya d e -


